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SEMANARIO 


CURSOS DE NACIONALISMO 


No hay hoy angustias como las del 
conservador, ni prisas como las que éste 
siente en este momento, El mundo ac- 
tual puede compararse a otra piedra 
movediza, como la que existía en el Tan- 
dil, de la cual se decía que centenares 
de yuntas no habían podido. arrancarla 
de su sitio, y que rompe todas las bote- 
las que le pongan—éstos serían los re- 
volucionarios—al gravitar sobre ellog su 
masa, y sobre otros cascos de vidrio de 
botellas también despachurradas... Pe- 
ro como la movediza también se cayó, 
se fué al suelo por el flanco de la sie- 
rra... 


Todos lcs revolucionarios del mundo, 
que o bien reciben la muerte, o deben 
realizar proezas para escapar de la per- 
secución, no sienten las angustias ni las 
prisas de los conservadores, que no obs- 
tante están con todo en la mano, y más 
ningún dominador puede tener, Y es 
que éstos temen por sus posiciones en el 
futuro, como debió temer la .movediza 
marcharse al suelo por el flanco. Temen 
a la idea nueva, y la idea nueva está he- 
cha siempre para la juventud, y así es 
que temen a la generación nueva, 


Esos tallitos. jóvenes que van a la vi. 
da, a las corricnies verdaderamente cen- 
trales de ésta, sin costarles al parecer 
más esfuerzo que el de echarse a cantar, 
les dan que cascarse las viejas cabezas, 
apresurarse y correr sin aliento, buscan- 
do las guardias, los diques o las vallas 
que los recojan o los remansen, 

De esto, que marcha siempre, porque 
la misión de la juventud es marchar por 
donde se manifiesta la vida nueva, por 
donde ella derrama sus afirmaciones y 
sus crezciones, ellos quedan cada vez 
más atrás, reducidos a un estrecho 
círculo de hombres desplazados, tan es- 
carchados y soporíferos, que ante ellos 
estalla alegre la risa de la juventud. En 
realicad, están atrasados para las ideas 
de los jóvenes, que abrevan en la ju- 
ventud más nueva de la vida, en las úl- 
timas ideas, en las últimas creaciones, 
que están entre los que cascotean o 
arrojan niedros a log viejos techados. 
Ante tales jóvenes, frente a la grave- 
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a solidaridad 


Nuestro paso para comprender de la más 
ilustrada manera nuestra cuestión — lo mis- 
mo con el patrón que nos explota, eomo con 
el gobierno que nos oprime—, es compren- 
derla como la enestión de todos los que se en- 
tuentran en el mismo easo que nosotros. No 
hay así una cuestión personal; hay una eues- 
tión social, que es nuestra cuestión, y es la 
cuestión de todos los otros también. Com- 
Prenderla es comprender que no estamos so- 
los, que no debemos considerarnos solos, que 
Mestra lucha debe ser de todos reunidos, 
concentrando en un punto dado — por aquel, 
Por nosotros, por los otros— la acción de la 
solidaridad. 


No puede luchar un individuo solo, por 


€jemplo contra un patrón, con un gobierno, 
Porque estos eoncentran en su favor enormes 
fuerzas sociales, que aplastarían de antema- 
lO a un individuo: solo. Por la solidaridad 
ya su lucha es más igual. Ya nadie duda, 
Por ejemplo un patrón, que un obrero que 
Pertenece a una fuerte organización, concen- 
tra en él tales fuerzas sociales o solidarias 
Que empequeñezean o puedan aún destruir 
as del mismo patrón, por su riqueza y el 


favor del orden social que le proteje o le ha- 
£e poderoso. 


Exclusivamente no hay hombres podero- 
$0s, ni burgueses que puedan extraer millo- 
ACs, ni gobernantes que hagan respetar su 
voluntad, ni militares que den batallas, ete., 
Sino por las fuerzas sociales que concentran, 
9 que están a su servicio. Personal- 
Mente, como hombres, tal vez no valdrían 
ia nada; no podrían extracrle a un hombre 
Ma centena de pesos, gobernar a su fami- 
1a, pelear con un cuarto de docena de hom- 
res no muy acostumbrados a pelear; lo que 


e 


dad magistral de los que se presentan 
ceñidos en sus ideas y gus hábitos, como 
una pipa cellada, es decir rodeada por 
sus arcos de hierro, hay otros hombres 
más en el extenso mundo, hombres cu- 
biertos con su propia sangre, con los pe- 
chos abiertos por los soldados, hombres 
que hablan un lenguaje nuevo, y que 
caen—aquí, allí, no en una sola parte, 
sino en mil partes a la vez—con la ca- 
ra vuelta al sol. La mayor vida, aquella 
que tiene las oleadas más poderosas, que 
junta los ideales con la voluntad de de- 
fenderlos, como hombre, como joven, es- 
tá aquí... En la parte realmente más 
viva de la humanidad, un ácido hay que 
quema los uniformes y los títulos, y aun 
los mismos digestos en que ellos están 
escritos. ¿Concebís la angustia y la pri- 
sa de los conservadores? Ellos tienen 
que correr y corren. Ya es el epicospa- 
do—buena palabra para que explosione 
una gran risa de los jóvenes;—ya es la 
Liga, Patriótica intentando un curso de 
nacionalismo; ya son otros, y hasta la 
vieja prensa corre... 


Pero ¡por favor!, que se vigile que 
sea todo cirecunscripto; para defensa, y 
para que no hubiera más que hombres 
circunscriptos, un zar de Rusia prohi- 
bió mucho tiempo la geografía. 


¿Qué es, pues, de qué se trata? De 
castrar en los cactus jóvenes el candele- 
ro, como hacen los *“pulqueros”” con la 
planta del maguey; de arrancar de esta 
manera la savia que había de subir para 
formar el candelabro de la flor, y tener 
hombres para la burguesía, la reacción. 
¡Hombres circunscriptos, hombres cuya 
cabeza moldeada con tacos de madera, 
representen un tipo que se está despi- 
ciendo y se va de la humanidad! Pero 
todo tiene su castigo, no puede hacerse 
nada impunemente. Con hombres cir. 
eunscriptos, que se arrodillen en las 
iglesias o griten ¡viva la patria!, no se 
podrá resistir al símbolo de las ideas 
nuevas. Darán siervos '“como un cadá- 
ver””: simple barro o argamasa para el 
vaco; darán tontos que ignorarán la ho- 
ra en que viven, que se harán vivir cien 
años atrás... 
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los hace grandes y poderosos son las fuerzas 
sociales, es decir la fuerza de los otros, de 
las cuales ellos pueden disponer para sus vo- 
inntades. Es igual para nosotros; débiles si 
combatimos solos; fuertes si agrupamos y 
vamos a agrupar nosotros mismos, una fuer- 
za social. Poder, dinero, mando y todo lo 
demás, todo desapareciera si el individuo es- 
tuviera solo; nada de esto valdría, si cada 
uua de estas cosas no representara una fuer- 
za social que ellas ponen en movimiento: el 
del dinero para que le sea servido todo lo 
que desea, el del poder para que le traigan 
los individuos presos o se les haga ejecutar 
lo que desea, el del mandó para que los hom- 
bres avancen o se hagan acuchillar a sus ór- 
denes. 


Y si bien hemos de comprender lo perni- 
cioso que es que estas fuerzas sociales estén 
a la disposición de un burgués, un gobernan- 
te o un matachin con la piel de los otros, no 
hemos de dejar de comprender el valor que 
tienen las fuerzas sociales, frente a las del 
individno solo, para cualquier construcción 
y para la misma batalla social. Reivindican- 
do estas para la libre federación de agrupa- 
ciones libres, tendremos todas esas fuerzas 
sociales para construir próvidamente una so- 
ciedad de libertad, con tantas o más obras 
que hoy, como resulta de la concentración 
de esas fuerzas en esclavitud; es decir de las 
concentraciones de asalariados, de goberna- 
dos y de soldados, sometidos al código mili- 
tar o disciplinados. 


Las fuerzas sociales tienen algo más que 
todas las fuerzas individuales, aisladamente, 
y es la capacidad para aquellas obras que su- 
peran a lu capacidad individual. El ejemplo 
del obelisco de Luksor, mencionado por 
Proudhon, que fué levaniado por diez hgm- 
bres en una hora, mientras un hombre no lo 
habría levantado en diez horas ni nunca, 
muestra esta capacidad de la fuerza social. 


DE VILKENS 


Compañeros ....oooomo.m.o.o.. .. ¡Salud! 

Lecoin me ha pasado tu carta a la cual res- 
pondo: 

No vale la pena de tomar en serio las 
marionetas boleheviques; escriben al dictado 
de sus empresarios para así justificar el co- 
cido cotidiano. 

Se trata de gentes que han hecho de la 
propaganda su medio de vivir al presente, 
y esperar la revolución para realizar sus an- 
helos gubernamentales. Los eternos fracasa- 
dos, los incapaces de hacerse plaza en el ac- 
tual régimen, han encontrado una panacea 
en el bolehevismo; y con todo cinismo pre- 
tenden el monopolio revolucionario para ser- 
vir sus intereses. 

Cazan los incautos con el espejuelo de la 
Revolución Rusa, y así, cuando alguno les 
demuestra con hechos incontrovertibles, que 
justamente esa revolución ha sido asesinada 


por los bolcheviques, se ponen furiosos y pre- 


tenden mancharnos eon su baba. De¿gmosles 
ladrar y prosigamos nuestra lucha en pro 
del triunfo de la verdad. 

Cuanto al señor Alexandrowsky, “mou- 
chard” de profesión, actualmente agente del 
servicio políciaco de la TIT Internacional a 
expensas de la cual vive burguesamente, ha- 
bré de oponerle el desmentido más absoluto. 
Cuanto afirma sobre mí no es sino un bur- 
do tejido de calumnias y pobres invenciones. 
Este triste sujeto carece de las más simples 
eondiciones que son comunes a todos aque- 
llos que se dedican a insultar. 

En efecto, con nna estupidez pasmosa, 
asegura que soy “un agente provocador del 
espionaje contrarrevolucionario francés”. Y 
he aquí que desde mi regreso de Rusia he si- 
do delegado dos veces por la “Confederación 
Nacional del Trabajo” de España, organismo 
revolucionario que sufre la más cruel repre- 
sión: una de ellas para ir a Alemania y los 
otros países del Norte a fin de trabajar el 
boicot a los productos españoles; la otra en 
el mes de Julio último para representar di- 
cho organismo en el congreso de Lille. Ul- 
timamente he tomado parte en calidad de de- 
legado al congreso de la minoría sindicalis- 
ta revolucionaria francesa; pertenezco co- 
mo miembro activo al sindicato revoluciona- 
rio del ramo de la madera y a la Unión anar- 
quista francesa; y sigo actuando al presente 
en la extrema izquierda del revolucionarismo 
francés. Mientras el señor Alexandrosky ha- 
ce una vida de vagabundo a expensas del 
proletariado, yo estoy obligado a trabajar 
en un oficio penoso para subvenir mis nece- 
sidades. No es pues burlarse de sus lectores 
el eseribir parecidas fantasías? Cuando aquí 
en Francia no hay nadie que dude de mi 
probidad revolucionaria, un mentecato cual- 
quiera pretende contar “une histoire de bri- 
gandes”. Dejemos al pobre diablo desarrollar 
sus planes maquiavélicos (11) por medio de 
una serie de latosas eluenbraciones. 

Sin embargo no terminaré sin advertirte 
que el susodicho Alexandrosky habitaba en 
Moscú, con su familia, en el Gran Hotel de 
los delegados, dándose una vida que envi- 
diarían muchos grandes burgueses, mientras 
que el pueblo' moríase de hambre y las fábri- 
cas estaban paralizadas por falta de obreros 
especialistas. Pero el triste sujeto para go- 
zar de tales ventajas no vacilaba en desempe- 
ñar las más tristes misiones y entre ellas la 
de confidente de la Policía. (Tehe-ka) Abu- 
sando de la confianza que le habíamos con- 
cedido creyéndole un compañero, ha cometi- 
do la villanía de utilizar las eríticas que nos- 
otros hacíamos del giro dado a la Revolución 
por los bolcheviques, para  denunciarnos, 
aliado a un tal Gracia, otro granuja de su 
especie, 

A consecuencia de esta denuncia he pasado 
40 días en prisión, salvando mi vida por mi- 
lagro. Juzga, pues, sino es denigrante el ocu- 
parse de parecidos reptiles. 

Cuanto yo he escrito sobre Rusia ha sido 
confirmado y ampliado por los siguientes de- 
legados al congreso de la Internacional Sin- 
dical: Pestaña y Leval, de la Confederación 
Nacional del Trabajo; Labonne, Sirolle y Le- 
moine de los C. S, R, franceses; Souchy, de- 
legado alemán, y en fin por cuantos obreros 
revolucionarios han visitado la Rusia desde 
hace dos años. (1) El compañero Pestaña, lí- 
der de la Confederación Española, un poco 
más probo y eonocido que Alexandrowsky, 
escribe en el número 16 de “Nueva Senda”, 
semanario anarquista de Madrid, una carte 
en la que afirma categóricamente “que cuan- 
to manifiesta Vilkens c. absolutamcnxte ver- 
dad y todas las acusaciones y calumnias que 
se le han hecho son injustas y falsas”. 


VIERNES 24 DE MARZO DE 1922 


Al mismo tiempo el periódico subvencio- 
nado por los holeheviques “La Vie Ouvriere” 
de París ha reconocido públicamente que to- 
das cuantas acusaciones se me habían hecho 
eran falsas y que yo nrerecía la confianza de 
los revolucionarios, 

A qué perder el tiempo ocupándose de las 
inepeias de un Alexandrosky ? 

Salud a los camaradas que espero visitar 
algún día y tú recibe un apretón de manos 
bien cordial de 


Villiens, 
París, Noviembre de 1921. 
Con sorpresa he encontrado esta carta en- 


tre mis papeles. Había olvidado echarla al 
correo. Desde la época en que ella ha sido 
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escrita he sido nuevamente delegado al con- 
minoritario, habidos en el mes de diciem- 
ureso unitario de la €. G. T. y al congreso 
le. Mi intervención contra la adhesión a la 
internacional sindical roja ha tenido la vir- 
tud de aniquilar a Rosmer, delegado de Mos- 
cí y obtener una descalificación de las táe- 
ticas moscovitas. 


París, 2-1-22. 


Nota de LA ANTORCHA. — Actualmen- 
te Vilkens ha sido deportado de Francia. 


r 


(1) Alexandro Berkiman, inma Goldman, 
y Sehapiro, recientemente salidos de Rusia, 
hacen las mismas afirmaciones. 





Mesultados del Congreso de Unidad 
La U.S. A será la F. 0. A. del 1 


Carácter de los elementos que la integrarán 


La posición de 


Las asociaciones amarillas — patronales, 
católicas, ete—, carecerán siempre de valor. 
Sólo pueden existir algún tiempo circunstan- 
cialmente, no porque cuenten con un partido 
o una opinión entre los elementos obreros, si- 
no porque pone algún poder en sus manos 
el gobierno, monopolizando en su favor el 
acceso a algunos trabajos, después de perse- 
guir y proseribir a las ascciaciones obreras. 

Como el trabajador necesita «de estos tra- 
bajos para vivir — que son los suyos habi- 
tuales, fuera de los cuales le fuera difícil en- 
contrar una ocupación — se ve obligado a 
acudir a ellas, euando dirigiendo lg mirada a 
todos lados, sólo ve perseguida y proseripta 
su organización; pero no lo hace convencei- 
do, si no empujado a ello por una situación 
de fuerza, de reacción y de terror. En cuan- 
to a los rebeldes, los que no han podido po- 
nerse en salvo, han sido encarcelados, y para 
ponerse en guardia contra ellos, una verda- 
dera organización de espionaje es creada 
por las asociaciones amarillas, comúnmente 
a cargo de antiguos confidentes o policías. 
Son centros de indicación o delación... 

Estas asociaciones no son asociaciones 
obreras, sino simplemente agrupaciones de 
patrones, frailes, ex oficiales, doctores, ete., 
que se ponen bajo la idealización del patrio- 
tismo, la religión, ete., representando econ 
ello el partido de los profesionales de patrio- 
tismo, el partido de la iglesia, ete., y tenien- 
do por objeto denunciar, es decir declarar 
rotos todos los compromisos de los patro- 
nes con la organización obrera, haciendo eon- 
dueir presos, o persiguiendo como a seres 
dañinos o criminales, a todos los represen- 
tantes de ésta. Esto tiene valor durante un 
cierto tiempo en el movimiento patronal — 
es nada más que un desarrollo de éste, bajo 
máscaras o enseñas diversas—; carece de va- 
lor en el movimiento obrero... 

La mayoría absoluta de las asociaciones 
obreras, en independencia de la iglesia, del 
patriotismo burgués de los ex oficiales, los 
doctores, ete., se orientan teóricamente, es 
decir, en sus ideas y en su espíritu, a ser 
verdaderas asoelaciones obreras, a entrar en 
la Ineha del movimiento obrero general ceon- 
ía el patronato y la burguesía. Ellas denun- 
cian a su vez el patriotismo y la religión, 
como cosas destinadas a sostener la explota- 
ción del hombre sobre el hombre, la domina- 
ción del hombre sobre el hombre, y la opre- 
sión del hombre sobre el hombre; cosas to- 
das que recaen principalmente sobre los ele- 
mentos obreros. Pero nos equivocaríamos 
grandemente si de esto dedujéramos que hay 
alguna uniformidad entre las asociaciones 
obreras. Hay grandes diferencias prácticas 
y de toda naturaleza, que las separan como 
los brazos de un río, según partan de uno de 
estos tres orígenes: del socialismo, de ten- 
dencia política; del sindicalismo no anar- 
quista, de tendencia exclusivamente econó- 
mica; o del anarquismo, de tendencia a la 
vez libertaria y revolucionaria. Lo que de- 
cimos, muestra gran diversidad en las asocia- 
ciones obreras de todos los países. 

En casi todos los países las organizacio- 
nes revolucionarias están en minoría. Las 
más grandes organizaciones son reformistas, 
o practican un sindicalismo no revoluciona- 


los autónomos 


rio, que Jas hace retroceder del adoptamiento 
de ciertas actitudes, o el planteamiento de 
ciertas cuestiones. Esto no quiere decir que 
no haya en ellas obreros revolucionarios; 
pero estos obreros revolucionarios, en vez 
de ser apoyados, son ceombatidos por su 
vrganización. De esta manera, estas gran- 
des organizaciones se convierten en algo que 
quiebra o inutiliza cualquier sacrificio revo- 
lucionario, poniendo ellas también fuera de 
la ley a los que los gobiernos dan caza o per- 
siguen. Con los jefes de estas grandes unio- 
nes, que no están dispuestos al sacrificio, ni 
siquiera a la mala posición, los gobiernos 
están siempre seguros de tener a los trabaja- 
dores en el bolsillo. Ved, por ejemplo, una 
gran huelga, como ha pasado tantas veces 
aquí. Es imposible concebir siquiera que los 
consejos federales de la Federación del V, 
no sean encarcelados o deportados; todos 
sus loeales clausurados rápidamente, ete. 
Pues bien; por grande, por extensa que sea 
una huelga de ctra organización, nO pasa na- 
da de esto; los jefes de las grandes uniones 
están confereneiando eon el gobierno, y no 
son molestados ni encarcelados. Llega, sin 
embargo, que el movimiento presiona, que se 
hace entre los trabajadores distintamente re- 
volucionario, y entonces el gobierno amena- 
za con disolver la organización o con consi- 
derarla de carácter ilegal, o econ encarcelar 
o procesar a los jefes de las uniones; y an- 
te tal alternativa, éstos, que le temen a es- 
to más que a nada, interponen su influeneia 
para hacer cesar o dar por terminado el mo- 
vimiento. Así ha pasado con Jouhaux y los 
jefes de la Confederación en Francia, cuando 
fueron amenazados de disolución; con Gom- 
pers en Norte mérica, cenando fuera emplaza- 
do por Wilson; y con los dirigentes de la 
Federación Ferroviaria aquí, cuando la huel- 
ga grande de los veinte y cuatro días... En 
la semana de Enero, durante aquel movimien- 
to enteramente de abajo y popular:.¿no he- 
mos visto a los jefes de la organización no- 
venaria, no ya únicamente conferenciando, 
sino firmando eon el gobierno la terminación 
del movimiento, mientras el pueblo lo sog- 
tenía, perdiendo sangre y entregando mi- 
les de prisioneros, aún cuatro días más? 

Ahora nosotros preguntamos: si son éstos 
los que van a adoptar la actitud revoluciona- 
ria aquí, en la Unión Sindical Argentina, y 
si no habrá un error en aquellos gremios que 
crean haber adherido a la institución revolu- 
cionaria y removedora del país. Aún les ne- 
mos visto en estos últimos tiempos conferen- 
ciando o haciendo sus representaciones al go- 
bierno, tanto respecto a los asuntos de Santa 
Cruz, como respecto al gobierno de Entre 
Ríos que quería encarcelar o perseguir a sus 
delegados. ¡Otras cuestiones más, todas las 
que se susciten, y conferenciarán o harán sus 
representaciones al gobierno! Es lo que ha 
constituído su acción, y esto debe imponer 
algún carácter a todo el movimiento que se 
desprende de ellos... 





¿n la Unión Sindical Argentina estarán 
los Comités Centrales de lá Contralernidad 
Ferroviaria, y por lo menos una organiza- 
ción que ha enviado como delegado a un eon- 
cejal comunista, la Federación Gráfica Bo- 
naerense, lo cual prueba que no le sería re- 








LA ANTORCHA 


pugnante la dirección de las asociaciones 
obreras por los parlamentarios o políticos 
del partido. Pero, ¡qué decimos!, en el. eon- 
greso de Unidad Obrera había un porcentaje 
superior a la tercera parte que aprobaba 
esta delegación, lo eual debe anotarse en el 
valor que tendrá la Ú. $. A., respecto a su 
rechazo total de la política. 





En la posición internacional, recordaremos 
que la organización novenaria, la cual entra 
a formar en gran parte la U $. A., estaba 
adherida a Amsterdam. Los anarquistas y 
los comunistas denunciaron esta internacio- 
nal, adoptando luego los novenarios una s- 
tuación de espectativa, lo mismo resperta a 
Moscú, que a las graves cuestiones que han 
preocupado al proletariado mundialmente 
durante los últimos tiempos. Los comunis- 
tas, que entran a formar otra parte de la 
Ú. S. A., ya sabemos que han adoptado la 
posición de Moseú. En cuanto al Comité de 
Orientación y las dos bases del Comité de 
Unidad, aconsejaban y defendían a la Sin- 
dical Roja. ¿Quiénes han denunciado a és- 
ta, igualmente que a Amsterdam? Elementos 
que estaban fuera de la unificación y que et- 
tán fuera de la U, $. A.: los anarquistas, Son 
éstos los ilustradores del proletariado en es- 
te sentido, y ellos se concentran en la Fede- 
ración. Y por tres elementos de la U.S A. 
por lo menos — el Comité de Orientación, el 
Comité de Unidad y los comunistas—,, lan 
sido perseguidos y combatidos. Recordemos 
aue Vilkens, que ha sido expulsailo alora 
de Francia por la policía, después de haber 
logrado individualizarlo, fué e*'1imuiado por 
el Comité de Orientación, en un suelto nun- 
ca rectificado publicado en “El Comunista” 
de Rosario, presentándolo como policía in- 
ternacional. Todo esto nos sirve para juzgar 
el valor anarquista que tendrá la nueva UÚ. 
S, A. 

El rechazo de la Sindical Roja no es, co- 
mo en nosotros, una cuestión de formación 
de una verdadera internacional sindical re- 
volucionaria; +s la prescindencia entre Ámas- 
terdam y Moscú, para satisfacer a los gre- 
mios que no estaban de acuerdo y habían 
anunciado su retiro si se aprobaba esta úl- 
tima; es una transacción apolítica? 

Todavía en los días lel congreso, “El Tra- 
bajo” publicaba en un cuadro destacado, que 
las orgánizaciones más revolucionarias esta- 
ban en la Sindical Roja. No es, pues, a l, 
menos por una buena parie de sus elemen- 
tos, que la U. S. A. ha querido acercarse 0 
confundirse con las organizaciones revolu- 
cionarias de los sindicalisins alemanes, do 
Francia, Italia, los 1. W. W. de Norte Amé- 
rica, etc. No dudamos que sí habrá gremios 
que sea esto lo que han «querido; nero elles 
serán combatidos por tantos elementos con:o 
en la U. S. A. tienen una idea retalmente 
contraria. En cuanto a los novenarios, com- 
pañeros de Gompers, Jouhaux, etc.. -n Ams- 
terdam: ¿cómo considerarán igual «que nos- 
otros a los L W. W. y otras orgarirariones 
revolucionarias, que respeciu a aquellos es- 
tán en la misma posición que nosotros res- 
pecto a ellos? 

Los anarquistas presos en Rusia, por los 
comunistas han sido acusados, por el Comi- 
té de Orientación saboteados o acusados 
también; para los sindicalistas, han sido in- 
diferentes. ¿Qué cosa profundamente vindi- 
eadora puede esperarse para ellos, como, por 
ejemplo de nosotros que los hemos defendi- 
do y sostenido siempre, debiendo dirigirse 
para su cumplimiento a tales elementos, hos- 
tiles unos, los otros que son indiferentes? 

Nosotros sabemos muy bien que nos ilu- 
sionaríamos si de la U. S. A, hubiéramos de 
esperar la verdadera reivindicación de los 
anarquistas presos en Rusia; por eso no no3 
damos reposo en hacer por nosotros lo po- 
sible. Baste que esto provocó uno de los es- 
cándalos mayores del congreso, y que se salió 
del paso mediante un expediente parlamen- 
tario ,es decir, enviando el asunto a una eo- 
misión. Una buena parte del espíritu que 
estaba en la U. $S. A. quedó demostrado cs. 
esto. 


Un tercer elemento que está en la U. $. A. 
son algennos torcidos de nuestro campo, o 
elementos que se consideraba du.loscz, y ha- 
brá que observar siempre en cualyuic; cam- 
po. Estos representarían al anurquismo allí 
Tenemos razones para mantener «sta repre- 
sentación para la Federación del V y para 
otros elementos totalmente fuera y sin mani- 
pulaciones con la U. S. A. Par», en fin, pa- 
ra la aprobación del comunismo libertario, 
debemos ver cómo será sostenida o defendido 
este por los comunistas, por los que repre- 
senten la parte del Comité de Orizntación, 
por los Comités Centrales de la Confedera- 
ción Ferroviaria y otros gremios y, por fin, 
por Lotito, Pellegrini y demás elementos del 
IX. Será un comunismo libertario muy espe- 
cial. 

Pero, en esto hay algo que es muy nece- 
sario señalar. Todas las escisiones de los 
limados sindicalistas en casi veinte años se 
han producido sobre este punto. Otros que 
estaban en el congreso, han permanecido lar- 
gos años en la antonomía también por lo 
mismo. El Comité de Orientación se dió 
bases apolíticas para trabajar igualmente 
fuera de esta declaración. Unica que lo ha 
sostenido durante todo este tiempo ha sido 
la Federación. Es, pues, «ne al resultar 
aprobado alora y por tan distintos vicinen- 
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tos, no ha habido razón para las anterioras 
escisiones, para la antonomía, para las tres 
organizaciones sucesivas: Unión General de 
Trabajadores, Confederación Obrera Regio- 
nal Argentina y F. O. R. A, del IX; no ha 
habido razón para las campañas del Comité 
de Orientación, y ha habido razón únicamen- 


te para permanecer y mantenerse en la Fe- 
deración... 


—— 


Con todo, para comprender el espíritu de 
real unión que puede campear en el fondo 
de la U. $. A. respecto a la Federación, bas- 
ta conocer que el congreso aprobó retirarles 
voto y dejarles solamente voz, a aquellos gre- 
mios que traían el mandato de sostener el 
pacto de la Federación. Y aunque luego esto 
se rectificó, en consideración a otros gre- 
mios que traían otros mandatos, ello da una 
prueba del espíritu que campeará en reali- 
dad en la U, $. A., porque esa votación es 
significativa. La posición de esos gremios 
que llevaban ese mandato, queda para defi- 
nirse en los gremios. 

La unión ha sido hecha en realidad a la 
fuerza, y seguramente serán grandes las ro- 
turas que se produzcan al tratar el asunto 
los gremios. Se ha procurado mantener uni- 
dos a los delegados, que no se arrojaran unos 
contra otros. Con el mismo título que fueron 
aceptados los Comités Centrales fueron acep- 
tadas muchas otras cosas para evitar que na- 
die se retirara. “Venimos a hacer la unifi- 
cación, la unificación”, es lo que a cada ing- 
tante se repetía, el objetivo único porque se 
debía pasar por todo, aun por los Comités 
Ventrales, y otras cosas que pegaban en el 
alma a cada sector. Los procedimientos par- 
lamentarios — huena especialidad de Lotito 
desde hace «nuchos años, al cual no hay que 
reprocharle que haya permanecido fiel a su 
tipo, entre tantos otros cambiantes y que 
no son fieles a nada—, han tenido que estar 
en continuo funcionamiento. El principal, 
era remitir cuanta cosa difícil se presentaba a 
alguna comisión, quitando de esta manera el 
asunto de la asamblea. Casi todo lo aproba- 
do se ha hecho así; pero si esto ha sido bue- 
uo para el congreso, no puede serlo para los 
gremios, que han de tratarlo todo en su ver- 
dera oposición, no pudiendo aceptar lo que 
deben rechazar, ni considerar que un motivo 
conereto puede estar contenido en una fór- 
mula generalizadora, tal como sucede en los 
despachos de las comisiones. En realidad, ni 
la, cuestión de los anarquistas presos en Ru- 
sla, mi la de las Bases, ni la de la Sindical 
Roja, ni el comunismo libertario, ni el pac- 
to de la Federación, del cual traían algunos 
gremios el mandato; ninguna ha sido trata- 
da, sino, al contrario, han sido evitadas, bor- 
deadas, en fin escolladas, y este resultado ha 
sido obtenido por el sistema de las comisio- 
nes. Los delegados han votado unos despa- 
chos de comisiones, y esto es todo. 

No vale la pena analizar a fondo las ba- 
ses aprobadas, pues cualesquiera que hubie- 
ran sido serían la misma cosa. La facilidad 
con que los de la Federación novenaria han 
cambiado ya anteriormente tres pactos — 
con este serán cuatro—, demuestra que nun- 
ca le han impresionado estos muy profunda- 
mente. Con cualesquiera que sea, serán ellos 
mismos. Con la sola excepción del Comunis- 
mo Anárquico, han tenido últimamente el 
pacto de la Federación, y hasta el mismo 
nombre, y pretendiendo ser continuadores de 
su historia y de su tradición, y todos hemos 
visto cómo lo ha abonado. No podemos de- 
dicar tiempo ahora a este pacto, que sabe- 
mos estaba basado en principio en ideas cen- 
tralistas; de manera que todo bajará del Co- 
mité Central, como baja el agua de los mon- 
tes. De su propósito de servirse de la revolu- 
ción social, eic., hemos de descontar lo esca- 
samente revolucionarias que han sido siempre 
una grandísima parte de las organizaciones 
que van a formar ahora la U. $. A., sin ex- 
ceptuar de esto a los comunistas, que pien- 
san servirse para este fin de la política. So- 
bre esto pensamos más bien, con el refrán, de 
que la mona aunque la vistan de seda mona 
se queda; y han quedado así por lo menos 
los Consejos Centrales de la Confederación 
Ferroviaria y otras organizaciones. 





Decíamos que considerábamos esto impor- 
tante, si a pesar de todo hacía abandonar a 
algunos gremios la posición de la autonomía, 
porque ésta es la que ha fragmentado, di- 
vidido más al proletariado y sin tener una 
gran razón central alguna de su conducta. 
Si ahora pretendieran pasar a la posición de 
la autonomía, realmente deberá combatírse- 
les. Si esos gremios buscan continuar en 
una obra sindical sin quebrantos, que no los 
aboque a situaciones peligrosas o agitadas, 
donde siempre impere la prudencia para no 
agravar las cosas con la huelga general, ten- 
drán lo que buscan en la nueva institución, 
con más algunas declaraciones revoluciona- 
rias o anarquistas para satisfacer su concien- 
cia y disculpar su cooperación con los cama- 
leones. Si no es esto lo que buscan, deberán 
dirigir sus ojos a la Federación. En fin, ad- 
hiriendo aún a la UÚ. $. A., les vemos entrar 
por el buen camino del federalismo, en el 
cual es preciso que se conserven. 





Hace bastantes años que el mutualismo, 
que apenas si hizo pie alguna vez, ha sido to- 
vulment- rechazado. El mutualismo ha sido 





incorporado en la U. $, A, en la forma del 
seguro de lucha social. Respecto de todos los 
inutualistas, han proclamado siempre que “a 
seguro no lo llevan preso”. Y no lo llevan 
preso en verdad, porque el primer seguro 
que los mutualistas han practicado, es no po- 
nerse en condiciones de ser llevados presos. 
Nosotros gabemos de gran número de estos 
asegurados de la U. $. A., que no los han lle- 
vado ni los llevarán presos. Más fácil es que 
caigan los que no tienen ni se han preocupa- 
do nunca de procurarse ningún seguro. Des- 
confiamos de todos aquellos que «antes que 
nadar procuran salvar la ropa, y casi es ma- 
temático que todo el que se procura un se- 
guro_de prisión o cualquier clase que sea, 
muy poco será revolucionario. Habilitados 
con su seguro de lucha social los comunistas, 
los camaleones, ete., seguimos siempre pen- 
sando que es un seguro inútil, porque “a se- 
guro no lo llevan preso”. 


En suma, si la Federación hubiera aban- 
donado sus principios las tres veces anterio- 
res, si los anarquistas no hubieran luchado 
por hacer conocer la situación rusa, los im- 
portantes problemas que se desprenden para 
el sindicalismo revolucionario, si no hubie- 
ran revelado a la Sindical Roja, ete., hubie- 
ran faltado todos los puntos salientes de 
este congreso, por los cuales la Ú. S. A., sin 
duda, pretenderá substituir a los anarquis- 
tas. Quiere decir que podemos insistir, que 
un gran mal hubiéramos hecho a esas gentes 
mismas, si atendiendo a sus tres escisiones no 
hubiéramos sabido conservarnos. 


¿Qué es, pues, lo que resulta acreditado 
por todo en final? Los anarquistas. La Fe- 
deración... 


lolas a este número 
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En el relato, que este número comienza, de 
los sucesos de Santa Cruz, se notará algu- 
nos actos con los cuales no podemos estar 
de acuerdo, como el ofrecimiento y la ayu- 
da de los obreros a la policía, para apresar 
al “Toscano”, ete. 


Publicamos, sin embargo, íntegramente, 
pues si todo ello es un relato fiel, no quere- 
mos negarnos a la verdad. Quédanos el jui- 
cio que hacer de esos trabajadores que que- 
nerse únicamente en la defensa de su pliego 
rían manifestarse gente de orden, y mante 
de condiciones, rechazando y aún apresando 
con la policía a los bandoleros; eon la ma- 
nera que les premió esto la burguesía — que 
será todas las veces igual—, echándoselos por 
delante a ellos mismos como bandoleros, fu- 
silándolos y dispersándolos, y enviando un 
gran número restante de ellos a las mismas 
mazmorras del “Toscano” y otros apresados 
de las policías burguesas. Esto tenía sus 
puntos del criterio camaleónico; no sabían 
que la burguesía echa por delante a los tra- 
bajadores igual que los criminales, que no 
hay ante ella acreditaciones de labor pacífi- 
ca y legal; pero al apercibirlo, se han porta- 
“o dignamente, y al ser víctimas de tan sal- 
vajes atentados — fusilamientos, ete.—, me- 
recen nuestra simpatía, y que sea mostrada 
la burguesía en todos sus crímenes y en todo 
su horror. 


Ya han visto, prácticamente, los trabaja- 
dores de Santa Cruz, que no hay lugar para 
un sindicalismo así. 


Estamos completamente de acuerdo con las 
ampliaciones sobre la “disciplina”, que ex- 
pone “Ideas? de La Plata en su último nú- 
mero. Y después de la leve discrepancia, que 
ha rizado apenas las aguas, podemos estre- 
charnos calurosamente las manos. “Ideas” es 
una buena agrupación y es-un buen periódi- 
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Los camaradas deben pasar la vista por 
nuestro balance. Perdemos superávit todos 
los números. A este paso vamos a quedar 
pronto deficitarios, enterrados otra vez. Es 
necesario agitarse, y trabajar para que eso 
no ocurra. Ahora ya hace un año que sale 
LA ANTORCHA, y puede considerarse si 
hace falta o no la obra que cumple, por mo- 
desta que sea. No andamos buscando a quien 
dijo “puta” hace un año para pelearlo... 


El domingo se realiza la excursión por los 
anarquistas presos en Rusia y por el Comité 
Pro Presos, Esperamos un buen resultado, 
para hacerlo llegar inmediatamente a nues- 
tros camaradas entre rejas, de loa cuales los 
lejanos son los que están en más angustio- 
se Situación. 


Y hasta el otro número. 


PAGINA 2 


Los sucesos de santa Cruz relalados 


Puerto Natales, (Chile) Enero 20 de 1922, 
Mi querido compañero y amigo: Salud! 

Te dirijo la presente para que sepas de 
mi vida, que he estado a punto de perder, y 
también para que tengas algunas noticias 
de la horrorosa masacre que han hecho con 
nosotros los estancieros y el “glorioso” ejér- 
cito argentino, que se ha cubierto de perfu- 
mados (con sangre de mártires) laureles, Jle- 
vando la “paz” al “desdichado” territorio de 
Santa Cruz que estaba azotado por “terribles 
bandas” de foragidos, asesinos y ladrones, al 
decir de la prostituída prensa capitalista y 
de los bondadosos, compasivos y caritativos 
ventrudos acaparadores de las nueve décimas 
partes de aquel territorio; ventrudos que han 
tenido que saciar su tremenda sed eon la san- 
gre inocente de cientos de obreros cuyo hon- 
rado sudor no les era suficiente para saciar- 
la, desde que sus difíciles digestiones de mi- 
llares de liBras esterlinas les producen fie- 
bres enormes que las heladas brisas de estas 
regiones no consiguen mitigar. 

Puede que con todo el torrente de sangre 
bebida con fruición, y con las glaciales tem- 
peraturas del próximo invierno consigan ali- 
viar sus males y obtener un tranquilo sueño 
reparador, de voraz boa hartada... 

Bueno; aquí me tienes en este hospitalario 
pueblo chileho, desde mediados de diciembre, 
curándome de las dos heridas recibidas en la 
“formidable” batalla de Punta Alta; pero 
antes de entrar en detalles te voy a explicar 
los motivos de la huelga que tan trágicamen- 
te ha concluído. Podría decirte simplemen- 
te: “se nos provocó”, pero quiero que sepas 
cómo fué y que conozcas algunos anteceden- 
tes para que te formes acertado ¿juicio de 
nuestro “criminal” proceder. 

En el mes de septiembre, tres o eunatro ele- 
mentos de mal vivir, enemigos del trabajo y 
amigos de lo ajero, pero que querían echár- 
selas de trabajadores y de colosos de los de- 
rechos obreros, se propusieron engañar a la 
masa obrera del campo y arrastrarla a una 
aventura revolucionaria, mejor dicho, de robo 
y saqueo en beneficio único de aquellos “en- 
tusiastas cabecillas”. Para tal fin, convoca- 
ban para una asamblea que debía tener lugar 
en un paraje a orillas del Lago Argentino, 
región en que yo trabajaha de ovejero. La 
Federación de Río Gallegos tuvo conoeimien= 
to de aquellos manejos y propósitos y envió 
varias comisiones con la orden de recorrer 
todas las estancias de la región y aconsejar 
a todos los trabajadores que no resnondieran 
a las incitaciones de aquellos malos y peli- 
grosos elementos; que se sujetaran al pliego 
de condiciones firmado con los estancieros a 
principios del año, y que sólo donde no lo 
cumplieran cabia hacer huclya parcial, pues 
para una general no había motivos. El tra- 
bajo de esas comisiones surtió su efecto: na- 
die respondió a la asamblea del Lago y la 
tranquilidad reinaba en todo el campo. Más 
aún: varios obreros se ofrecieron a la policía 
del Lago para aprehender al “Toscano”, que 
aun sin contar con la ayuda general obrera 
del campo, con seis sujetos más o menos co- 
mo él, se encontraba internado en la Cordi- 
llera dispuesto a efectuar malones en varios 
puntos de la región cordillerana, y para cuya 
prisión la policía no tenía personal suficien- 
te, aparte de que a ella le habría sido im- 
posible darle caza. Aceptó el comisario Ve- 
ra el ofrecimiento y los obreros aprehendie- 
ron y entregaron al mismo, al “Toscano” y 
sus secuaces, los que en seguida fueron con- 
ducidos a la cárcel de Gallegos. La tranqui- 
lidad y el trabajo pacífico se consolidaron 
aún más en el campo. Nadie pensaba en 
huelgas y menos en revueltas. Pero, según 
se ha visto después, los estancieros sí pensa- 
ban, no estaban conformes con la tranquili- 
dad; el pliego firmado no era de su agrado, 
y había que anularlo, había que provocar a 
los obreros (que ya el año anterior habían 
demostrado ser rebeldes), llevarlos a la huel- 
ga general y darles un castigo ejemplar, un 
castigo horroroso que por el terror matase 
todas las rebeldías, todos los derechos, to- 
das las ansias de lucha justiciera. E idea- 
ron el plan, por cierto bien preparado y me- 
jor secundado por las autoridades todas de 
aquel territorio, Mientras la Federación lle- 
vaba la tranquilidad al campo y se oponía 
así a los planes del “Toscano”, Jara, Cuello 
y otros, la policía de Río Gallegos, con pre- 
texto, en algunos casos, de sumariar a varios 
compañeros que tuvieron participación en la 
huelga de diciembre y enero de 1920/21( ocho 
meses después de terminada) empezó a tomar 
presos obreros por docenas, y sin previo su- 
mario y aun sin tomar declaraciones, a “de- 
portar” para Buenos Aires. Y lormismo ha- 
cían las demás policías de toda la costa. An- 
te esta clara y desvergonzada provocación 
¿qué habíamos de hacer? ¿eruzarnos de bra- 
zos? ¿dejar, impasibles, que los compañeros 
de las poblaciones sufrieran solos, encerra- 
dos en las mazmorras las inhumanas palizas 
que a diario les daban a muchos, y demás 
vejámenes de toda clase? No. Así que bastó 
que se insinuase el paro general, para que los 
trabajadores del campo respondiésemos eo- 
mo un solo hombre, Nuestra idea fué sólo 
erázarnos de brazos, pero los estancieros no 
permitieron que nos mantuviésemos así; con- 
caudo con los erumiros del libre trabajo que 


$ 


habían traído, nos echaron de las estancias 
como a perros inservibles. Y empezó el pe- 
regrinaje por los campos, en grupos que ea- 
da día se hacían mayores, sin saber qué ha- 
cer ni dónde ir. En estas circunstancias; sin 
trabajo, ni esperanzas de conseguirlo sin una 
vergonzosa claudicación, se resolvió jugar el 
todo por el todo: provocar el temor en el 
ánimo de los estancieros, para ver de conse- 
guir así que influyeran ante las policías pa- 
ra que cesasen en las prisiones y deportacio- 
nes y pusiesen en libertad a los inocentes 
que martirizaban y mantenían presos. Se 
arrearon las caballadas, eomo si se fuese a 
hacer una revolución, y se tomaron a los es- 
tancieros y administradores que se pudo, to- 
do sin que hubiera que lamentar un solo 
grave incidente personal. El grupo de la zo- 
na norte del Río Santa Cruz, en número de 
450 compañeros, más animoso, tomó sin la 
menor violencia el pueblo Paso Ibáñez. En 
posesión del pueblo y con un erecido y “va- 
lioso'” número de prisioneros a quienes se leg 
decía que si no había arreglo se les llevaría 
en calidad de rehenes y garantía contra el 
fuego de las tropas (ya llegadas) se intentó 
llegar a un acuerdo que terminara con tal 
estado de cosas. Se propuso volver al tra- 
bajo a condición de que fueran puestos en li- 
bertad todos los presos por euestiones obre- 
ras y reintegrados a sus hogares los que tan 
injustamente habían sido deportados. Pero 
la contestación fué una negativa rotunda, a 
pesar de que los estancieros y comerciantes 
detenidos mandaron a las autoridades una 
nota solicitando que se accediera al pedido 
obrero, quizá porque temían por sus vidas... 
Mas, el amasijo estaba hecho y el plan idea- 
do había que llevarlo a la práctica. El cha- 
cal, digo coronel Varela, se opuso a todo 
arreglo y exigió la libertad de todos los de- 
tenidos y la entrega incondicional del grupo, 
sin ofrecer la menor garantía. En asamblea 
general de compañeros se resolvió no acceder 
al pedido y seguir ambulando por el campo, 
lo mismo que poner en libertad a todos los 
detenidos, que sólo servían de estorbo y para 
molestias, los (ue al verse libres, sin esperar- 
lo, se comprometieron voluntariamente a ges- 
tionar que se aceptase el arreglo obrerista 
propuesto y denegado. Ysto ocurría en la se- 
gusuda quincena de noviembre. Uno de esos 
días, las tropas que, reforzadas con policías, 
guardias blaneas y erumiros, habían ido de 
Santa Cruz (puerto) con el fin de rescatar 
el pueblo, abrieron el fuego contra él (Río 
Santa Cruz por medio) sin dar aviso a los 
habitantes, siquiera para que se pusieran al 
abrigo de las balas; nuestros compañeros no 
quisieron, porque nunea fué ese su ánimo, 
pagar con la misma moneda, y para evitar 
derramamientos de sangre, sin dejar tirar un 
tiro, hicieron poner a orillas del río a todos 
los detenidos, que alzando los brazos y ele- 
vando pañuelos blancos se hicieron conocer 
de los atacantes y consiguieron que se debi- 
litase algo el fuego, que al fin y al cabo no 
era más que una inocente diversión para 
ellos. Las ansias de matar que traían fué 
la causa de que cayera uno de los detenidos, 
única víctima de aquel “terrible” combate. 
La intentona de arreglo fué posterior a este 
episodio. Perdidas las esperanzas de llegar 
a un acepíable arreglo, los compañeros o0cu- 
pantes del pueblo ponen en libertad a los 
estancieros, administradores y comerciantes 
detenidos y se retiran después de haberse 
aprovisionado de vestidos, calzados y víve- 
res. Aves de rapiña locales y no locales apro- 
vecharon aquel estado de cosas e hicieron de 
las suyas,-lo que, ¡como es natural!... tie 
ne que recaer sobre nuestros lomos que siem- 
pre soporian todas las culpas. Pero volva- 
mos a fecha anterior, dejemos a los compa- 
ñeros de la zona norte en marcha hacia el in- 
terior, marcha que para la mayoría fué ha- 
cia el allá desconocido. 

Era el 11 o 12 de noviembre. En las so- 
ledades patagónicas muy pocas veces sabe- 
mos en qué día se vive. Un grupo de com- 
pañeros (6) me encuentra recorriendo “mi” 
sección (4 leguas de campo) en las prime- 
ras horas de la mañana. Me informan de lo 
que ocurre y de la resolución de hacer paro 
general y me invitan a plegarme. Como ten- 
go corazón y sentimientos de hombre, no tu- 
vieron que esperar mi respuesta afirmativa. 
Al atardecer nos incorporamos a un grup0 
de 70 compañeros acampados en el bajo de 
una serranía, a orillas de un pequeño ehorri- 
llo. Las protestas por las injustas prisiones 
y la resolución de no volver al trabajo hasts 
que no los libertasen, eran generales. En 10% 
tres días siguientes se continuó recorriendo 
estancias y puestos, distribuídos en varias C0- 
misiones, e invitando a los compañeros qui 
aun seguían en el trabajo, los más por ign0- 
rancia de los sucesos, y arreando las cabe 
lladas que se encontraban. Al cuarto día 
quedó suspendida la labor. Acampados a 1 
espera de una comisión que había retarda" 
do su regreso, fuímos sorprendidos, casi to- 
dos a pie y lejos de la caballada, por un* 
fuerza del 10 de Caballería compuesta 
unos 30 conscriptos, al mando de la hiená 
capitán Viñas Ibarra y varios policías. 2 
compañero, que de lejos alcanzó a ver % 
avanzada, para informarse de si eran 108 
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convenida hizo un disparo al aire. Bastó es- 
to para justificar nuestro bandolerismo y los 
asesinatos que en seguida y días siguientes 
ge cometieron. Apresuraron su llegada las 
tropas y sin decir agua va, abrieron un nu- 
trido fuego sobre nuestro campamento. No 
sé cuantos cayeron en esos momentos de te- 
rrible confusión. Por más que hubiéramos 
podido resistir a revólver y boleadora (no te- 
níamos más que 3 winchesters) dado nuestro 


púmero muy superior al de ellos, y presen- - 


tar una resistencia que se justificaba por la 
bárbara actitud de las tropas, no lo intenta- 
mos porque no entraba en nuestros propósi- 
tos: se había acordado rehuir todo encuen- 
tro con las tropas para evitar la efusión de 
sangre, y porque no era contra ellas que ¡va 
dirigida nuestra jucha; se quería hacer sim- 
ples correrías que molestasen a los estancie- 
ros impidiéndoles hacer los trabajos de la 
época, marcación y esquila, a fin de que ame- 
drentados por las pérdidas que ello les oca- 
sionaría, consiguiesen la libertad de los com- 
pañeros presos. Pero estábamos muy equivo- 
cados en nuestros cáleulos, los estancieros ha- 
bían decretado nuestro exterminio y tenía 
que llevarse a cabo a todo trance. La consig- 
na de masacrarnos había de cumplirse irremi- 
siblemente, con razón o sin ella. No es de ex- 
trañar hoy, pues, que los jefes y aun la tro- 
pa ¡coriscriptos, Obreros e hijos de obreros! 
se despojaran de todo sentido humano y se 
ensañaran ferozmente con hombres indefen- 
so$ y rendidos y que no habíamos hecho la 
ménor demostración de resistencia, Cuando 
leg pareció que ya habíamos caído bastantes, 
y convencidos de que estaban a salvo de to- 
do peligro, cargaron a sable. Soy incapaz de 
pintar el horrible cuadro. Puedes represen- 
tárielo dándole los tintes más macabros, y 
aun resultará muy pálido. Te aseguro que 
pueden haber quedado  satisfechísimos del 
prólogo de su valicute obra; esta y el epílogo 
no desmerecéen nada la brillantez de aquél. 
El programa de ahogar en sangre las re- 
beldías y derechos ubreros, amasado en Bue- 
nos Aires, con ligamento de muchos miles de 
esterlinas, entre los Menéndez Bohety, Braun, 
Montes y demás latifundistas patagónicos, 
y el Gobernador «el Territorio y el coronel 
Varela, empieza a cumplirse a las mil mara- 
villas. No pueden mostrarse desconformus 
los cotizantes de la masacre. 

Los que quedaron vivos y en pie fueron 


* hechos prisioneros. Los eaídos, anun con vida, 


fueron ultimados a tiros y sablazos: según 
los gustos de los verdugos. Yo, herido de ba- 
la en el codo derecho y costado igual del pe- 
eho, al ver la obra de aquellas hienas enfu- 
recidas, tuve la feliz icea de simularme ca- 
dáver, lo que habría llegado a ser si me no- 
tan señales de vida, pues no valían clamores 
ai súplicas, tal exa la ferocidad de aquellas 
panteras con figura de nombres. Entre el 
montón de cadáveres pasé el resto del día, 
hasta que hecha la noche y notando tranqui- 
lidad en el campamento, empecé a arrastrar- 
me con todo sigilo y logré llegar sin ser sen- 
tido hasta una rebulada de matas; deseansé 
algo de las fatigas y di una pequeña tregua 
a los tremendos dolores que me producían 
las heridas, aumentados por el dificultoso 
arrastre. Sacando fuerzas de flaquezas y su- 
friendo, me parecía, aun más, tanto que me 
recriminaba no haberme hecho ultimar, se- 
guí arrasirándome hasta que llegué a un te- 
rreno más bajo, una pequeña hondonada, 
donde me incorporé a medias, para seguir 
agazapado. No sé si la fiebre o el terror me 
infundieron la seguridad de que de todos la- 
dos me veían, y así, aterrorizado, debilitado 
y casi exánime seguí huyendo sin saber ha- 
cia donde, buscando los parajes más som- 
bríos y quebrados. Cuando la luz del nuevo 
día comenzó a disipar la débil oscuridad rei- 
Dante, me trajo a la mente, casi extraviada, 
la necesidad de buscar un buen escondite. 
or suerte; me encontraba al pie de unos pe- 
dreros, y a unos ochenta metros de altura ha- 
llé unas grandes piedras con muchos huecos 
que deben haber sido o son buenas cuevas de 
leones. Me instalé en una de ellas y como 
mejor pude, con pedazos de la camisa, me 
vendé la herida del codo, enormemente infla- 
mado y roto; la camisilla, el jersey y el cha- 
leco servían de ventaje a la herida del pe- 
cho que no me hacía sufrir tanto como aqué- 
lla, (Quién me asiste, un caritativo compa- 
Mero algo entendido en esas cosas, teme que 
Quizás no podré valerme como antes de mi 
Iazo. La herida del pecho ya está curada. 
¡Somos como los perros, que con solo lam- 
ISe se curan las heridas!) y 
Terminada la cura me dispuse a descansar 
y dormir, Vauo empeño! Por primera vez en 
Mi vida renegué de haber nacido en tierra 
Argentina! El dolor de las heridas, la sed 
que me devoraba y el recuerdo y la visión de 
horrible carnicería presenciada y sufrida, 
Me impedían lograr mi intento. Mi cabeza 
“ra un escenario dantesco en que se agitaban 
Mil espantosos fantasmas. Así estaba, cuan- 
O el ruido de una descarga vino a ahuyentar 
M estupor. A esta siguió otra, y otra. Has- 
muchos días después que llegaron a esta 
05 compañeros de infortunio, no pude sa- 
r la causa de aquellas descargas. Esos 
“Ompañeros me han relatado lo que yo no 
Pude ver el día de mi caída, y días siguientes. 
€ aquí su datos, y de otros desgraciados 
“ómo nosotros, que han conseguido salvar de 
- Masacre en distintas partes, datos ciertos, 
“riísimos y hasta jurados, porque más de 
MO se ha resistido a creerlos, yo no, 
(Continuará.,) 
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Desde “Revista Obrera”, un camarada ata- 
ca a “Las Víboras”? — la primer obrita de 
nuestro compañero R. González Pacheco—, 
manifestando que trata un asunto dé adul- 
terio, y lo trata “chorreando sangre”, en 
forma que los que asisten a su representa- 
ción ven solamente que se afirma el derecho 
reaccionario de matar por adulterio — no a 
la mujer, por lo menos—, que ésta es la pro- 
paganda de “Las Víboras”, y que por lo tan- 
to no es una obra para nuestro campo. Y 
apela al propio Pacheco para que lo diga, 
es decir, para que haga confesión y peniten- 
cia de tan reaccionarias ideas expuestás en 
esta obra, en contra del reconocimiento de la 
libertad de los amantes, y de la libertad de 
la mujer... “Las Víboras” es una obrita 
ya vieja y, por lo tanto, conocida de muchos. 
No trata meramente de un asunto de adul- 
terio, por más que esta palabra no resuena 
sino muy raramente en labios de los anar- 
quistas, pues si todos entendemos la libertad 
en el amor, rompiendo los lazos tiránicos 
que se oponen a ella, no entendemos los cuer- 
nos clandestinos — es decir el adulterio—, 
que son un engaño a una de las partes, y 
que continúan la mentira exterior del matri- 
monio burgués. Para nosotros, los adúlteros 
son los amantes y debían irse en libertad. Y 
si no se cumple esta moralidad esencial, po- 
co nos interesan los actos de adulterio y no 
vemos en ellos un paso para la libertad del 
amor. Los adúlteros son solamente escla- 
vos, a los cuales repuena tomar la responsa- 
bilidad y la libertad de su amor. Sin embar- 
go, no ¡juzgaremos  reaccionariamente Sus 
dramas... ' 

Pero volvamos u “Las Víboras”. En ella 
se trata más bien de un asunto de propiedad, 
de un conflicto de propiedad. Dos familias 
están en presencia, de padres a hijos. Los 
padres han trabajado fraternalmente como 
hermanos; pero mientras el uno lo hacía 
desprendidamente como amigo, el otro hacia 
de ello su propiedad. Esto debía tener sus 
consecuencias para la familia del primero; y 
así vemos que, muerto el padre del segundo, 
el hijo usa de sus derechos de propietario, en 
Forma de arrojar a todos los que habían con- 








iribuido a levantar la estaucia con su padre, 
y que consideraban como su casa, su terrón, 
y de tomarle al hijo de la otra familia, que 
era su asalariado, después del sudor de to- 
dos, también la mujer, por pura distracción 
o aburrimiento, casi como derecho del pa- 
trón y sin amor o verdadero sentimiento al- 
guno. En cuanto a la mujer, este hombre que 
domina sobre la familia de su marido, que es 
el amo, le parece de otra clase y la fascina... 
El viejo jamigo e igual del padre, que ve a 
su Yamilia y a todos reducidos a la esclavi- 
tud del hijo, incita a su hijo a matar la “ví- 
bora”, y esto es todo... Es una paginita de 
la manera cómo han sido arrojados tantas 
“paisanitos” a la calle, al ser de un patrón 
los lugares o las estancias en que habían tra- 
bajado y habían nacido... En la forma sim- 
pática de comprender, esto es lo que han vis- 
to todos en “Las Víboras”; el camarada de 
“Revista Obrera” ve violado el derecho de 
los amantes, y en forma que “chorrea san- 
gre”, porque usa o está en su temperamento 
la forma antipática. Por lo demás, todo está 
expuesto con rectitud y sin que haya confu- 
sión alguna respecio a quienes son los tipos 
entre quienes pasa o se sucede todo esto: son 
“puisanos”? y responden a las ideas, poeti- 
zaciones, máneras de reaccionar de su tipo. 

Es claro que no ha dicho Pacheco que se 
diera o no se diera esta obra. Tocante a esto 
debe imperar la más absoluta libertad, y ca- 
da cual debe escoger lo que le parezca me- 
jor, según su temperamento. Pero si se nos 
dice que no es para nuestro campo, protesta- 
remos, y no porque esto o lo otro se pueda 
defender, sino porque consideramos que todo 
puelle ser para nuestro campo, siempre que 
sea expuesto econ rectitud y sin confusión. 
Eecelús ha estudiado hasta los caníbales, los 
modos de alma de todos los tipos de la hu- 
manidad, y no ha considerado que esto no po- 
día ser para nuestro campo, sino todo lo 
contrario. 

Por lo demás, pensando que todo puede 
ser paro ruesiro eampo, con la alecría y la 
sencillez de darnos una cosa nueva, Pache- 
co nos ha prometido para el número próxi- 
mo"de LA: ANTORCHA, algunas de las es- 
cenas esntrales de una obrita en que trabaja 
actualmente, titulada: “El sembrador”. E 
inmediatamente que salea de ella reempren- 
derá los “Carteles”, 
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informe el congreso Anarquista Internacional 
—'CELESGBRADO EN BERLIN 
Por Hodoifo Rocker 


Sexto día 
e. 

El punio que sigue en la orden del día es 
“El anarquismo y la cuestión agraria”, 

Presidente Uesterreicih. — Este tema fué 
propuesto por los camaradas italianos, pero 
debido a causas excepcionales no presenta- 
ron informe ni relator. 

Rocleer (Alemania) — La cuestión es de 
gran importancia y no debe ser tratada su- 
perficialmente; por tanto es mi opinión que, 
como no pudo venir el compañero Malates- 
ta, se retire por ahora de la orden del día 
esa cuestión. 

Mauritius (Francia). — Opino también 
que no podemos adoptar ninguna resolu- 
ción, sin haber estudiado detalladamente la 
cuestión agraria, que para nosotros en Fran- 
cia es la de mayor importancia, En Fran- 
cia hay 10 millones de obreros industriales 
y 20 millones de agrarios. Entre ellos hay 
unos 3 millones asalariados, El campesino 
comprende bien las ideas libertarias, pero 
tiene una mentalidad especial con la que hay 
que contar. Lamentablemente fué descuida- 
da hasta la fecha la propaganda entre la 
población campesina, pero allí donde se hizo 
una prueba en ese sentido siempre se obtuvo 
un resultado satisfactorio. El campesino en 
Francia es un comunista declarado y ene- 
migo de la organización estatal, siendo de esa 
manera posible interesarle por nuestras 
ideas. El mejor ejemplo de la gran impor- 
tancia que tiene la cuestión agraria nos lo 
dió Rusia. La revolución rusa fracasó por 
no haber resuelto esa cuestión. Por lo tanto 
es necesario que los compañeros estudien de- 
tenidamente esa cuestión, para que podamos 
tratarla, en nuestro próximo congreso, como 
se merece. 

El congreso se declara de acuerdo con esa 
propuesta, resolviendo continuar con los in- 
formes de los diversos países que se había in- 
terrampido en el segundo día. Toma la pa- 
labra el compañero: 

H. Kelly (N. América. — Si se mira el 
movimiento desde un punto de vista pura- 
mente organizador, no da ninguna impresión 
favorable. Las ideas anarquistas fueron di- 
vulgadas entre log españoles, italianos, ju- 
díos, ete., en América, pero entre log ameri- 
canos propiamente dicho hasta la fecha tu- 
vieron poca resonancia. También la propa- 
ganda oral y escrita en inglés, fué hasta la 
feoha realizada casi totalmente por exiran- 
jeros, sin obtener gran éxito, Existe una 
ciertu cantidad de elementos burgueses qu: 
simpatizan con nuestras ideas, especialmen- 
te con la parte antimilitarista del anarquismo. 
En cuanto al movimiento sindical en Amé- 


rica, la única tendencia libertaria que hay es 
la de los [. W. W., en la que existen dos 
fracciones. Una representa una especie de 
centralismo revolucionario, la otra simpati- 
za más con las ideas federalistas. La obra 
de más importancia que realiza la 1. W. W. 
es la propaganda incesante y especialmente 
entre las clases atrasadas. Sus partidarios 
fueron atrozmente perseguidos durante la 
guerra y centenares de ellos aun vejetan en 
las cárceles. La American Federation of 
Labour, la más potente organización obre- 
ra en América, es completamente reformista 
en sus principios y métodos, no obstante se 
manifiesta en sus filas una cierta oposición 
que defiende hasta cierto grado ideas sindi- 
calistas, pero le falta el espírtu revolucio- 
nario del sindicalismo; un easo de lo mani- 
festado observamos entre los metalúrgicos de 
Chicago. En la industria del vestido, donde 
están empleados en su mayoría obreros ju- 
díos, existe un espíritu más progresivo en 
la organización sindical y el movimiento tie- 
ne cierta similitud con el movimiento Shop 
Stuard inglés. La influencia de los diversos 
partidos socialistas no es de importancia, ha- 
biéndose últimamente debilitado aun más su 
posición debido a sus divisiones internas. 
Los anarquistas actúan en las diversas orga- 
nizaciones, para divulgar sus ideas pero nc 
existe entre ellos una organización propia a 
pesar de que el movimiento cuenta ya 50 
años. Los camaradas judíos editan un gran 
periódico semanal “Di Fraie Arbeiter Stim- 
me”, realizando una excelente propaganda 
durante los últimos tiempos. Yo personal- 
mente opino que solamente un gran movi- 
miento sindicalista podría impulsar a que 
se extendiera mucho el anarquismo en Amé- 
rica. A poca distancia de New York, existe 
hace unos años una colonia, con una escuela 
Ferrer, que tiene un brillante desarrollo y 
que ha creado una forma de educación com- 
pletamente nueva. Comparando con las mu- 
chas colonias que ya fueron fundadas en 
Amífica por libertarios, la nuestra ha teni- 
do in gran éxito, porque pudo sostenerse 
tanto tiempo. Se entiende que esa clase de 
pequeños experimentos, todo lo buenos que 
fuesen, no nos crearán un gran movimiento. 
Un movimiento fuerte sólo se puede crear e 
el terreno económico, 
Volgin (América). — Deseo complemen- 
tar el informe del compañero Kelly con al- 


rusos. Ese movimiento se desarrolló dnrants 


MUtiltustis Le Añado 
le erucrTa, cuando era reprimida toda oposi- 
ción a la guerra. Se fundó una unión anti- 
militarista y se divulgó literatura elandes- 
tinamente. Debido a la flojedad de un com- 
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pañero de la agrupación, la policía detuvo a 
varios cumaradas distribuyendo literatura. 
Uno de ellos Jacob Selwartz fué asesinado 
por la policía; tres compañeros fueron con- 
denados a 20 años y una compañera a 5 años 
de cárcel. En 1918, cuaudo el gobierno ame- 
ricauo excomulzó las ideas anarquistas, se 
juntaron varius camaradas y resolvieron rea- 
lizar la propagauda clandestina. En Abril 
1919, esu agrupación comenzó a editar un 
periódico mensual, “The ¿Soviel Bulletin”, 
pero tuvo poca suerte. Á principios de 1921 
cumbiamos el nombre de nuestro periódico 
por “Free Society”. Al principio se repartía 
gratis, más tarde, cuando cobrabámos por 
cada número, disminuyó mucho su distribu- 
ción. “free: Society” sale actualmente con 
1000 ejemplares. Además sale una publica- 
ción en ruso “Volua” con 3006 ejemplares 
y otra ukraniana también con 3000 ejempla- 
res. Jesde que se inició el movimiento cons - 
pirativo, hemos sopuriado persecuciones a 
granel. En Pittsburg fué condenado uno de 
¡nuestros compañeros a 17 años de cárcel y en 
bridgepori dos compañeros a un año cada 
uo. Muchos de nuesiros camaradas fueron 
condenados a menores castigos y au varios se 
deporió. 





El presidente entrega al congreso la si- 
guiente carta de la “Unión anárquica ita- 
llana”, suseripta por los compañeros Maia- 
testa y Frigerio: 

Roma, 20 Diciembre de 1921. 

Queridos camaradas del Congreso Interna- 
cional en Berlín: Cuusiderando que nuestros 
delegados no podrán concurrir a su debido 
tiempo a Berlín, la corisión de Correspon- 
dencia que se encuentia ahora en Livorno 
resolvió enviarles el sisi iente informe: 

HRespecio el movimien:y en Tialia: En Ita- 
lia igual que en los demás países, se desarro- 
lló fuertemente el movimiento revoluciona- 
rio después de la guerru. Todo el 1ovi- 
miento obrero durante los últimos dos años 
adquirió un carácter revolucionario. El par- 
tido socialista, exceptuando la lucha electo- 
ral no hizo nada pura aprovechar la situa- 
ción revolucionaria. lsto fué el motivo prin- 
cipal, porque el gobierno y la burguesía tie- 
nen hoy nuevamente el poderío. El movi- 
miento anarquista activó mucho durante los 
últimos dos años. Publicó primero en Mi- 
lán y luego en Roma un diario bajo la di- 
rección de Malatesta, tomando una activa 
participación en todas las luchas del proleta- 
riado iialiano. Después de la ocupación de 
las fábricas, cuando empezó la reacción, no 
menos de 1004 de nuestros mejores compañe- 
ros fueron arrestados. De esa manera el mo- 
vimiento tuvo que pasar de la ofensiva a la 
defensiva. A pesar de que en varias regio- 
nes los fascisti obstaculizan toda propaganda 
pública, trabajan los compañeros infatigable- 
mente contra la reacción, 

Nuestra uclitud frente a los partidos obre- 
ros: Mientras que había aun esperanza de 
aprovechar la situación política y cambiar la 
base económica de la sociedad, la mayor 
parte de los anarquistas ereyeron eonvenien - 
te proseguir con la obra revolucionaria, si, 
polemizar profundamente con el ala izquier- 
de las organizaciones políticas e industrizle: 
No obstante acentuaron siempre en la pren 
sa y en las asambleas el carácter libertario 
de sus concepciones de la revolución en con- 
traposición a la interpretación autoritavis 
de la dictadura. Opinamos que el mayor pe- 
ligro para la revolución y para la emanc:p- 
ción de la humanidad sería la presdisposición 
del proletariado por la llamada dictadura 
que el partido comunista propaga y que en 
realidad es la dictadura de los jefes del par- 
tido comunista. Exigimos el derecho de ex- 
presar libremente esta nuestra opinión, sin 
que se nos acuse de contrarrevolucionarios. 

(En seguida vienen las resoluciones toma- 
das en el Congreso de Ancona, relativas a ia 
actitud de los anarquistas frente al movi- 
miento obrero, y frente a la revolución rusa 
y la “dictadura del proletariado”, que supri- 
mimos por haber sido ya publicadas en es- 
tas columnas), 


Anarquismo y organización: La mayoría 
de los anarquistas italianos responden a la 
organización. Los grupos se unen en fede- 
raciones locales, Existe una comisión gene- 
ral de Correspondencia, la que actualmente 
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se encuentra en Livorno (Ufficio di Corres- 
pondenza del U. A, 1, vía della Lana 2, Li- 
vorno). La U. A. L es la organización na- 
cional de los anarquistas organizados en Ita- 
liz y cuenta ahora 18.000 socios. También 
hay muchos compañeros, que no militan en 
la Unión, algunos pr principio, otros por 
simple negligencia. Ajgunos grupos y un par 
de periódicos realizan su propaganda al mar- 
gen de la U, A. L, En noviembre último se ce- 
lebró el 3er. congreso de la U. A. 1. Las se- 
siones fueron muy animadas, todos los te- 
mas fueron detalladamente discutidos y las 
resoluciones fueron aprobadas por gran ma- 
yoría. La U. A. Í. espera que el Congreso 
internacional  restablecerá nuevamente la 
Oficina Anarquista Internacional y se de- 
clara de acuerdo con una resolución en ese 
sentido. Con saludos fraternales a todos los 
delegados en el Congreso, en nombre de la 
U. A. IL y de la redacción de “Umanitá No- 
va” .—Enrique Malates:a. -- Carlos Frigerio. 





El Grupo Unico de Anarquistas de Madrid 

envió el siguiente informe: ¿ 
Madrid, 20 de Diciembre de 1921. 

Al Congreso Anarquista Internacional en 

Berlín. 

Camaradas, salud y anarquía! 

Lamentamos mucho no poder hallarnos en- 
tre vosotros. La causa de ello son las atroces 
persecuciones que atravesamos durante los 
últimos dos años. La Confederación Nacio- 
nal de España, conjuntamente con todos los 
sindicatos adheridos, está colocada fuera de 
la ley, Sus asociados son provocados y per- 
seguidos del modo más inícuo peor los erimi- 
nales del gobierno español, Anido y Arle- 
gui, pero no se someten. Las cárceles están 
repletas de nuestros camaradas e inmensa- 
mente grande es la cantidad de los que fue- 
ron asesinados en las calles en todas las 
grandes ejudades españolas, pero el espíritu 
revolucionario de la Confederación vive, su 
Comité Nacional realiza su trabajo secreta- 
mente y todos los sindicatos continúan ad- 
heridos. Los anarquistas de Madrid no con- 
tando con recursos para enviar un delegado 
a Berlín, se reunieron en una Conferencia 
especial, en la que fué tratada nuestra acti- 
tud frente a las siguientes cuestiones : 

Dictadura del proletariado y anarquismo: 
Los anarquistas consideraron siempre a la 
autoridad como la raíz de nuestra esclavitud, 
Las experiencias rusas nos dieron la razón. 
Somos contrarios a toda dictadura, porque 
estamos convencidos que la autoridad, en 
cualquier forma que se manifieste, no pue- 
de nunea realizar la felicidad de la huma- 
nidad. " 

La organización y los anarquistas: Somos 
partidarios de la organización sobre la base 
federalista, de modo que los grupos se uni- 
fiquen en federaciones locales y regionales, 
las que a su vez formarán la federación na- 
cional de los anarquistas. La conferencia 
apela a los anarquistas españoles para que 
inicien los trabajos en ese sentido, teniendo 
en cuenta que los partidos políticos se orga- 
nizan cada día más robustecidos. 


Los anarquistas y los campesinos: En Es- 
paña existen dos categorías de campesinos: 
los trabajadores que están ocupados en los 
grandes latifundios y los pequeños agriculto- 
res que poseen una fracción de campo. Los 
primeros están organizados en la misma for- 
ra que los obreros urbanos, mientras que los 
segundos no son tan fáciles de conquistarlos 
4 nuestras ideas y sus organizaciones tienen 
un carácter semi-burgués. 

La propaganda en las fábricas y talleres: 
La propaganda anarquista en las fábricas y 
en ios talleres es realizada por determinados 
grupos que difunden periódicos, folletos, ma- 
nifiestos, etc., y que organizan a los obreros 
en los sindicatos que están adheridos a nues- 
tra Confederación del Trabajo. 

Relaciones internacionales entre los anar- 
quistas: La Conferencia se declara por la 
fundación de la Internacional Anarquista, 
con un Bureáux de correspondencia interna- 
cional que tendrá que entrar en relaciónes 
con las diversas federaciones nacionales. 

Los anarquistas y los partidos políticos: 
Somos contrarios a todos los partidos políti- 
cos, inclusive a los que pretenden defender 
los mismos principios que nosotros, pero que 
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en realidad sus motivos y medios son bien di- 
versos. Por lo tanto es necesario combatir 
el desarrollo y la influencia de los partidos 
políticos sobre la masa trabajadora. 

Los anarquistas y el sindicalismo: Consi- 
derando que los anarquistas españoles fueron 
los que inspiraron y fundaron la Confedera- 
ción Nacional de Trabajo, cree la Conferen- 
cia que todos los anarquistas deben pertene- 
cer a esa organización, para mantener allí 
el verdadero espíritu del sindicalismo revolu- 
cionario. Además no debemos olvidar nunca 
que el sindicato no es solamente la simple 
asociación de hombres, que tienen que defen- 
derse diariamente de los ataques de los in- 
dustriales y capitalistas, sino que también 
tiene la misión de convertirse en la base ver- 
dadera de toda la vida económica. 

El estudio de una lengua universal: La 
Conferencia recomienda a los camaradas el 
estudio de una lengua universal como el es- 
peranto con el objeto de facilitar las rela- 
ciones internacionales. 


Con saludos fraternales: El Grupo Unico 


de Anarquistas y todos los anarquistas de 
Madrid. 


nen un solo punto de vista, pero el carácter 
de cada una es muy diverso y quizá se podría 
explicar por diferencia entre ciudad y pue- 
hlo. “Der Arbeider”, el órgano de las pro- 
vincias del norte, está escrito más sencilla- 
mente y con mayor naturalidad. Las dos ho- 
jas son declaradamente anti-marxistas y an- 
ti-bolscheviques. “Der Freie Socialist” pu- 
blica a menudo artículos en que defiende con- 
cepciones idénticas a las de los individualis- 
tas y que combaten a toda organización como 
conservadorismo. La tendencia más joven se 
adhirió u la “Liga de anarco-comunistas re- 
ligiosos”, que publica el periódico mensual 
“Der Freie Komunist”. Esta asociación na- 
ció de la antigua “Liga de cristianos socialis- 
tas” y muchos miembros del viejo “Freien 
Menschen Bund”. La susodicha liga tenía 
arraigadas tendencias tolstoyanas, pero la 
primera se diferencia de Tolstoy porque con- 
sidera superior el progreso técnico; las ideas 
de sus miembros son también más histórieo- 
filosóficas y no tan absolutas como las de 
Tolstoy. La nueva liga se diferencia también 
de la anterior de los Socialistas eristianos, 
porque no ve sólo en el cristianismo libre, 
sino en la influencia de todos los sentimientos 
religiosos, un elemento para la nueva cultu- 
ra común. Las teorías sociales de la liga es- 
tán muy influenciadas por las ideas de Kro- 
potkine. La liga de los anarco-comunistas re- 
ligiosos se diferencia de los grupos que sa- 
can “Der Freie Socialist” y “Der Arbeider” 
por cuanto se apoyan más en las concepciones 
históricas y económicas de Carlos Marx. La 
liga es más bien una corporación ética y 
acentúa siempre la relación mutua entre la 
emaneipación espiritual y la económica y por 
lo tanto no ven ningún factor revolucionario 
en el terror. Apoya todas las aspiraciones 
independientes del proletariado, como, por 
ejemplo, las organizaciones cooperativas, el 
revolueionarismo de los sindicatos, la ne- 
gación de la juventud a la conscripción, 
ete. Con el objeto de terminar con todas las 
desaveniencias entre los anarquistas, unos 
compañeros tomaron la iniciativa de convo- 
car un congreso de las tendencias anti-dicta- 
toriales y contra la actuación parlamentaria. 
El congreso, que fué convocado para crear 
una estrecha colaboración entre las agrupa- 
ciones, se celebró en Octubre de 1921, pero 
tuvo muy poco éxito. De los 175 delegados, 
150 han tenido la voluntad honrosa de lle- 
gar a un acuerdo, pero cuatro o cinco ora- 
dores de la oposición, tomaban siempre la 
palabra y obstruccionaban toda discusión 
bien encaminada. Eram eontrarios de toda 
organización y acentuaban solamente las par- 
tes puramente negativas del anarquismo; 
también resultó malo que los partidarios de 
la dictadura y del parlamentarismo concu- 
rriesen. No obstante mo resultó del todo en 
vano el congreso. La gran mayoría de los de- 
legados estaban por la «celebración de un 
nuevo congreso y se nombró un comité con 
ese objeto. Hacen ya mudhaos años que existe 
una estrecha relación entre el movimiento 
anarquista y el antimilitarista en Holanda. 
El antimilitarismo es um campo común pa- 
ra todas las tendencias anarquistas, joven y 
vieja, religiosa y ateísta. La mayoría de los 
“Dinst verweigerer” (los que se niegan a ha- 
cer el servicio militar) durante la guerra, 
unos 600, eran todos anarquistas y social- 
cristianos. 





Informe del movimiento anarquista en Ho- 
landa: A pesar de que el anarquismo en Ho- 
landa tiene una buena base en las viejas tra- 
diciones el movimiento anarquista no es fuer- 
te allí. El anarquismo y el antimilitarismo 
cuentan con una especie de simpatía instin- 
tiva entre la clase trabajadora, porque tene- 
mos viejas tendencias y aspiraciones liberta- 
rias e individualistas siendo por esa razón 
la influencia de las ideas anarquistas y anti- 
militaristas en Holanda medianamente gran- 
de. El antimilitarismo tiene entre nosotros 
cierto carácter nacional, pero el movimiento 

anarquista propiamente dicho es más, débil, 
- por ejemplo, que la tendencia marxista comu- 
nista, a pesar que esta tiene menos base en 
las tradiciones y anhelos del pueblo. Culpable 
de esa situación es la influencia mágica de 
la revolución rusa y las desavenencias entre 
los anarquistas. La mayoría anarquista de 
Holanda no pertenece a ninguna organiza- 
ción importante, están unidos en pequeños 
grupos locales y el miedo al centralismo se 
convirtió para ellos en una idea descabella- 
da. Toda organización grande es para ellos 
centralizaeión, toda división del trabajo ad- 
ministrativo, burocratismo. Se comprende 
que se trata de una falsa apreciación del fe- 
deralismo,puesto que el federalismo se basa 
en el principio de organización, de una orga- 
nización que no despoja a los diversos gru- 
pos su libertad y su autonomía y la indivi- 
dualidad de sus miembros. Muchos de estos 
anarquistas son enemigos de la organización, 
ni pertenecen por principio a ningún sindi 
cato. Además existen los individualistas, los 
adeptos de Stirner, pero están poco repre- 
sentados en Holanda. En Amsterdam tienen 
una pequeña pero animada agrupauión y es 
característico que los marxistas en sus ata- 
ques a los anarquistas se refieren casi siem- 
pre a esa agrupación. Un contraste directo 
a esa tendencia es la “Federación Nacional 
de los Social-Anarquistas? que se encuen- 
tran en el límite del comunismo libertario y 
autoritario. El órgano de esa corporación 
es “Tukomst”, Se llama anarquista e histó- 
rico y pertenece también a los anarquistas. 

Sus miembros son partidarios de la dictadu- 
ra del proletariado. Entienden bajo esta ex- 
presión la dictadura de clase, como lo entien- 
de una fracción del partido Comunista Obre- 
rfo de Alemania y no una dictadura de parti- 
do como la interpretan los bolscheviques en 
Rusia. Esta federación unió a varios grupos 
locales. Su grupo en La Haya ocupa una 
distinta posición, casi todos ems miembros 
han pertenecido a los comunistas de la iz- 
quierda, que fueron expulsados e salieron so- 
los del partido comunista. Combaten a todos 
los sindicatos, como también a los sindica- 
listas y propagan la organización por fábri- 
ea. Esa agrupación realiza una severa cam- 
paña contra los partidos políticos y contra 
todos los jefes, Predica el levantamiento de 
los proletarios arrapiezos y sostiene que el 
terror jugará un rol importante en la revo- 
lución venidera. Es menester observar tam- 
bién que en Holanda existió un grupo de so- 
cialistas libertarios, que ha unos años se fn- 
sionó con un partido político. Ese partido 
(“Partido Socialista”) nació principalmen- 
te en el movimiento sindicalista y su apari- 
ción ocurrió de esta manera: Durante la gne- 
rra cuando el Partido Comunista realizó una 
gran propaganda entre los miembros de las 
organizaciones sindicalistas y euando el go- 
bierno aprobó una ley con la que obligaba a 
votar a todo ciudadano holandés, entonces 
variog miembros dirigentes del movimiento 
«sindicalista, resolvieron fundar un partido 
propio de socialistas libertarios, eon objeto 
de que no se pierdan los votos de los descon- 
tentos. Se comprende que el susodicho par- 
tido ya no tiene ninguna relación con los 
anarquistas. Tocaremos aora a los anarquis- 
tas comunistas propiamente dicho que son 
contrarios a toda dictadura y a toda partici- 
pación parlamentaria. Hay dos tendencias: 
la joven y la vieja. El representante de la 
tendencia vieja fué Domela Niewenhuis, y 
también estaba bastante influenciada por 
Multatuli. Esa tendencia no era anti-iglesia 
sino anti-religiosa. Está en parte adherida 
a la alianza “Acción Social Anarquista” y 
posee dos periódicos, “Der Freier Socia- 
list” y “Der Arbeider”. Las des hojas tie- 


Lo concerniente al movimiento sindical en 
Holanda, respecto a la actitud anarquista, 
como se comprende, es muy distinta a la de 
los socialistas marxistas. Se contaba el pri- 
mero de Enero de 1921 con 247.748 obreros 
pertenecientes a la V. Y. Y. (Liga obrera so- 
cial-demócrata) y 51.057 a la N. A. $. (los 
sindicalistas). Además existen organismos 
neutrales, »católicos y protestantes. Asi es 
que el 10 ojo de los obreros organizados 
pertenecen a los sindicalistas. Es imposible 
segnir aquí de eerea la evolución del sindi- 
calismo holandés. Recordaremos solamente 
dos acontecimientos: 1) En ciertas cireuns- 
tancias, la N. A. $. se acomodó a la situa- 
ción momentánea, como por ejemplo con el 
apoyo del Estado a los trabajadores desocu- 
pados, por lo que se levantó la oposición de 
parte de los elementos de la izquierda. Al- 
emnos están ahora contra toda la organiza- 
ción gremial y defienden la organización 
por fábrica, otros quieren revolucionar el 
movimiento sindicalista en sus ideas y en sus 
formas organizadoras, para que pueda ser 
nuevamente una organización económica de 
lucha por el socialismo libertario. 2) Según 
los acuerdos de Moscú, los comunistas empe- 
zaron a fundar las famosas “secciones” en 
los sindicatos. Todavía antes de que esos in- 
tentos dieran resultado en las organizacio- 
nes mismas, dividieron en dos fracciones la 
“Liga socialista revolucionaria femenina”. 
Los elementos anarquistas se unieron en una 
organización y los comunistas en otra, la 
que no hace mueho por orden de Moscú se 
disolvió. Desde Julio de 1920 hay una lu- 
cha fuerte en el movimiento sindicalista en- 
tre los que quieren adherir a la 1. S. R. y los 
que defienden la autonomía completa y la 
prescindencia de toda tutela política. Es di- 
fícil decir si el significado positivo de esa 
lucha por la táctica revolucionaria, fué ma» 
yor que log efectos negativos, que fraccionó 
internamente el movimiento, aininorando de 
esa manera su potencia. Hoy, después de 18 
meses, se puede decir tranquilamente que la 
táctica de fundar “geeciones” no ha tenido 
el éxito que sus defensores se imaginaron... 





Provocó una fuerte oposición por parte de 
los anarquistas, que defendían la autonomía 
del movimiento sindicalista, Coneluyendo, 
queremos agregar que en el verano de 1919 
se constituyó en Holanda un comité para la 
revisión de las interpretaciones referentes a 
crímenes y castigos, a la que también per- 
tenecen tres tendencias anarquistas y algu- 
nas comunistas. El susodicho comité tiene 
la misión de mostrar la criminología como un 
acontecimiento de las masas relacionado con 
las condiciones económicas y culturales, co- 
mo también el hecho que la oposición huma- 
na natural contra las acciones verdadera- 
mente antisociales es siempre más fuerte y 
se halla sobre un nivel más alto que el medio 
espantador de la llamada justicia jurídica. 
Quizá sea posible, debido a que nos ocupa- 
mos públicamente con tales problemas enl- 
turales — también entran la educación y la 
enseñanza — por organizaciones especiales, 
que se desarrollen poco a poco concepciones 
más libres y más humanas, porque sabemos 
que nada se efectúa por sí solo. Debemos im- 
pulsar la lucha por las nuevas exigencias. 


Diciembre de 1921. 


La Comisión pro Congreso Regional Anar- 
quista de la Argentina, envió un informe. (1) 


Con esto terminó la labor del congreso. 
Aparte de las sesiones ordinarias se celebra- 
ron tres sesiones extraordinarias ,en las que 
los compañeros Volin y Gaitzman desarro- 
llaron su modo de interpretar la actual si- 
tuación rusa y sus experiencias personales. 
Esa discusión es sumamente interesante y 
próximamente será publicada en un informe 
especial. Finalmente toma la palabra el com- 
pañero:; i 

Rudolf Rocker. — Camaradas: hemos con- 
cluído nuestras deliberaciones, ahora debe 
comenzar la obra práctica en cada país, en el 
sentido de nuestras resoluciones. Las eondi- 
ciones bajo las que fué celebrado nuestro 
congreso han tenido lamentablemente una 
influencia poderosa sobre su configuración. 
Muchos de nuestros mejores compañeros no 
estaban con nosotros, debido a esas cireuns- 
tancias. No obstante no resultó en vano el 
congreso. Fué el primer intento después de la 
guerra para crear nuevas relaciones interna- 
cionales entre los anarquistas de los diversos 
países. En este sentido el congreso resultó 
un triunfo, que dará buenos frutos a nuestro 
movimiento. Nuestras deliberaciones nos de- 
mostraron que existe cierta concordancia en- 
tre nosotros con respecto a todas las enestio- 
nes importantes, especialmente respecto a la 
llamada dictadura del proletariado. Esta 
nueva, y esperamos que sea la última, forma 
de tiranía ha tenido una influencia mágica 
sobre todo el movimiento revolucionario, y 
varios de nuestros propios compañeros no 
han podido resistir a esa influencia. Nunca, 
hasta la fecha ,el socialismo libertario tenía 
tales perspectivas como ahora, nunca antes, 
nuestra propaganda era tan necesaria como 
hoy. Vemos hoy en todos los terrenos las 
consecuencias horrorosas del principio de au- 
toridad, que siempre fué el primer enemigo 
de la evolución social y la eterna negación de 


la libertad humana. Por eso nuestra activi-. 


dad tiene una importancia histórica mayor 
que nunea, porque la enestión Poder o Liber- 
tad ha de resolverse y de esa solución quedará 
determinado nuestro próximo porvenir. No 
olvidemos que la libertad no vendrá de motu- 
propio, sino cuando los hombres tengan la 
seria voluntad de eonquistarla. Pero será 
nuestra misión desarrollar esa voluntad y los 
instintos creadores del pueblo. Demostremos 
que sentimos en nosotros la fuerza y el no- 
ble idealismo de cumplir nuestro propósito. 

Los delerados se levantan de sus asientos 
y bajo la entusiasta entonación de la “Inter- 
nacional” en diez diversos idiomas, se clau- 
sura el Congreso. 


(1) Esta información de la Arcentina ha 
sido publicada ya en el número 14 de LA 
ANTORCHA. 


h 


A —Á 


COMITE PRO “LA ANTORCHA”” 
DE AVELLANEDA 

Por ejemplares. subscripciones, entra- 
das a funciones a beneficio del semana- 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, los com- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 
a la dirección de ese Comité: Baudrix 
N* 511. 


Al mismo tiempo hacemos constar, pa- 
ra cortar malévolas insinuaciones, que 
los camaradas componentes de ese Co- 
mité cumplen como buenos con esta Ad. 
ministración, a punto que si su activi. 
dad fuera imitada por muchos LA AN- 
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“NUEVA SENDA” 
de Madrid 


El “Comité pro ayuda a los anarquistas 
de Rusia”, constituído al objeto de hacer 
efectiva la solidaridad reclamada por nues- 
tros camaradas presos en las ergástulas de 
Rusia — por intermedio de Alejandro Berk- 
mann, Emma Goldman y Shapiro—ha pues- 
to en circulación listas de suscripción, y es- 
pera que los compañeros, agrupaciones y sin- 
dicatos sue no las hayyan recibido, las solici- 
ten y se interesen por su éxito al objeto de 
que cuanto antes se pueda hacer llegar la 
primera remesa a la Sociedad de Ayuda, con 
sede en Estocolmo. 

También serán puestos en circulación ma- 
nifiestos alusivos a la. obra que se proyecta 
llevar a cabo. 

Damos a continuación las cantidades que 
hemos recibido de las agrupaciones para los 
gastos que demande la obra del comité. Las 
que no lo hayan hecho aún, deben apresu- 
rarse a hacerlo: Agrupación Empleados de 
Comercio, pesos 10; A. C. L. de Ebanistas, 
pesos 10; Agrupación A. Sindical de Mozos, 
pesos 9; “El Porvenir”, pesos 7.50; Agrup. 
A. Panaderos. pesos 20; Agrup. A. y. Peo- 
nes de Cocina, pesos 5; “Ideas”, pesos 5; 
“Humanidad Nueva”, pesos 5, 

Para la suscripción se ha recibido lo si- 
guiente: Schumann, (recolectado en una co- 
mida de despedida a un eamarada), pesos 
35.—El Comité. 

Secretaría: Snipacha 74. 


M. Mari, calle Baudrix 511, Avellaneda. 


sual pesos 0.50. 


RECIBIMOS 


Bibl. P. de Parque Patricios, ciudad, 
Por paquete .....oooooommoooo»». 
E. P., ciudad, por paquete ........ 
Agr. C. L. de O, Eb., ciudad, por paq. 
Agr. “Humanidad Nueva”, ciudad, p. 
Paquete ....oonoomocoromcsoosos. 
M. A., ciudad, por paquete ........ 
N, N., ciudad, por donación ....... 
Comité pro LA ANTORCHA, Avella- 
neda, por paquete .....o.oooo.o. 

y por subscripción ............ 

T. T., Corrientes, por subscripción .. 
y por donación 31. 

J. B. C., Sansinena, por subscripción 
J. E. C., Gral. Pico, por paquete ... 
J, M., La Violeta, por donación .... 
J. A., Santa Fe, por paquete ...... 
A. G., Rafaela, por paquete ....... 
y para “La Protesta” ......... 

J. G. G., R. de la Frontera, p. paq. 
C, de E. S., “P. Kropotkine”, Lanús, 
por paquete c.onsooso 
D, M., Mar del Plata, por paquete .. 
J. P., La Plata, por paquete ....... 
y por subse. de H. Pellizón ..... 

J. F., Zárate, por paquete ......... 
J. L., Zárate, por paquete ......... 
C. C., Wheelwrigth, por paquete .... 
por subsc. de La Soc. de Est. ... 

y por paa. de J. G., de Hugues. 
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, « Sugestiones » 
Por PEDRO MAINO 


....o. ..o.o..os 


Este opúsculo, del cual han podido for- 
marse idea los compañeros por las trans- 
cripeiones que hemos hecho de él en número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, a quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe. 


C. AMANTES DE LA ED. POPULAR 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 
de Bahía Blanca 


y 4 Entradas 
Organizada por esie Centro se realizará 
; e fun- , : 
el sábado En de pa 418 no8h8, a Superavits anterior .......... 343.25 
ción y conferencia a beneficio del Comité 


Subseripeiones cobradas 
Pagos de paqueteros 
Donaciones 


pro presos local, de LA ANTORCHA y del 
Centro Organizador. 

Se pondrá en escena la comedia dramáti- 
en en 3 actos: “En familia” de Florencio 
Sánchez. La conferencia estará a cargo del * 
compañero Alberto Bianehi. 


CIO E 


c.oooooo..on»<”.$>.. ..»...s 


Salidas 


Impresión del N* 33 
Franqueo del mismo 


CENTRO DE E. SOCIALES de La Violeta 


in de correspondencia . 
EJIPOICIÓN -. uta a oo sees 
Gastos de Red. y Administración ,, 


Un núcleo de compañeros, en la reunión 
verificada el 12 de Marzo, hemos resuelto 
reorganizar el centro, euyo nombre nos sir- 
vede epígrafe, a fin de redoblar nuestros 
esfuerzos en la propaganda del comunismo 
anárquico. 

Con tal objeto solicitamos a los centros 
y agrupaciones afines que editen folietos de 
propaganda nos manden un ejemplar o en- 
tablen relaciones con nosotros, a fin de ha- 
cer los correspondientes pedidos. 

Por el centro: Fidel Parracia. 


Resumen 


Entradas 
Salidas 


coo ocooooorsp.nnnoo.o. 


COUUSOOCUDADOR EDU SUAIRUD ENCON 2OGNOD DOC CFRNCRDONDDR3c025R0DDDNIODORRNNVIGaD0SO AAA A Eo 


Por los presos anarquistas en Rusla 


y por el '' Comité Pró-presos *' 


¡INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


“LA PINTA”, “JUAN Fco. CAMPOS” Y OTROS 


El Domingo 26 de Marzo de 1922 


- 





PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA : 
DeL CANAL SAN FERNANDO FRENTE aL N* $300. 
DE LA CALLE COLÓN. 


PRECIO DEL PASAJE $ 3.00 





Horario de Trenes 

TREN A VAPOR: De Retiro salen trenes a las 6.20, 6.40 y 
6.55. De Colegiales salon a las: 6.31, 6.51 y 7.05. De Belgrano sa- 
len a las: 6.34, 6.54 y 7.08. Hay que bajarse en la estación Canal 
San Fernando. 
TREN ELECTRICO: De Retire salen trenes a les: 6.15, 6.35, 
6.48 y 7.15. De Belgrano salen trenes a las: 6.25, 6.46, 6.58 y 7.25. Hay 
que bajarse en la estación San Fernando, y tomar eli el omnibus 
que deja frente al embarcadero. 
Pedimos a los compañeros pongan atención en este horario, pues los 
barcos solo aguardarán un cuarie de hora después de las 8. 












































Los compañeros que deseen suscribirse o 
adquirir ejemplares de este semanario comu- 
nista libertario, pueden dirigirse al agente 


El ejemplar pesos 0.10, suscripción men- 


Botas. Administrativas 


$ 498.75 
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$ 210.80 
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